
9

Noticias desde Santiago de Cuba
Desde la cabeza del Caimán, les escribimos con
la alegría que nos invade al haber podido celebrar
el primer taller de la Jornada Local con el tema
que nos acompaña en este 2009 “Género y po-
der, por la construcción de relaciones justas”.

En la iglesia episcopal Santa María en Santiago
de Cuba se reunieron un grupo de hermanas/os
en la tarde del 2 de mayo. Después de unos días

de lluvia, el tiempo estuvo a favor nuestro. Entre
cantos, dinámicas y análisis del texto bíblico, sin
faltar el refrigerio, pudimos pasar una tarde no
sólo agradable sino enriquecida por los aportes
de todas y todos.

Esta vez trabajamos el tema de la equidad, algo
que es poco tocado en las comunidades de fe,
según referencias de algunos de los participantes

y creemos no puede faltar si estamos enfrascados
en la lucha por esa nueva Iglesia, renovada,
contextualizada y en la lucha por un mundo mejor.

La solicitud de realizar otros encuentros como
este fue vista con alegría por los participantes,
quienes lo evaluaron como positivo.

Para los colaboradores de Santiago estos ta-
lleres forman parte de un proceso, un proceso
que lleva a la liberación del ser humano.

ANIUSKA HERRERA (Yayi)

Ventanas para el género

Las Red de Biblistas Populares y el Programa de Reflexión/Formación
Socioteológica y Pastoral vuelve a retomar el espacio Ventanas. Esta vez se
trabajó, desde diferentes saberes, el tema eje que guía las acciones formativas
del Programa para 2009: Género y poder por la construcción de relaciones
justas. Sobre este encuentro, que se realizó en el Centro Memorial Martín
Luther King, el pasado 13 de mayo y cuyos puntos de discusión fueron: Género
y realidad social cubana y perspectiva de género e identidades, estaremos dan-
do detalles en estas mismas páginas en el próximo mes de junio.

Andares teológicos
OTRA MATERNIDAD ES POSIBLE
Amós López

o llores tú, hijo mío. ¡Qué malos deben ser esos que siempre te están regañando sin moti-
vo! ¿Te han llamado sucio porque cuando estabas escribiendo te manchaste de tinta los
dedos y la cara? ¿Y no les da vergüenza? ¿Se atreverían a llamar sucia a la luna nueva

* Sermón por el Día de las Madres. Domingo 10 de mayo de 2009,
Iglesia Bautista Ebenezer de Marianao.

N
porque se ha tiznado la cara de tinta? Hijo mío, por cualquier cosilla te culpan. Todo lo tuyo les
parece mal. ¿Que te rompiste tu ropita jugando? ¿Y por eso te llaman destrozón? ¡Y no les da
vergüenza! ¿Pues qué dirían de la mañana de otoño cuando sonríe detrás de las nubes rajadas?

Pero no les hagas tú caso, hijo mío. ¡Qué bien contaditas te tienen tus faltas! Todo el mundo
sabe lo goloso que eres. ¿Y por eso te llaman tragón? ¿Y no les da vergüenza? Entonces,

¿cómo nos llamarían a nosotros porque tú nos gustas tanto que te comeríamos a besos?
“Mala fama” es el nombre de este hermoso texto del escritor hindú Rabindranath

Tagore, donde se nos presenta a una madre educando a su hijo para la vida. Pero no lo
hace de cualquier manera. Hay aquí una inusual mezcla de firmeza, ternura e imagina-
ción que combina la enseñanza, la mirada crítica y la sensibilidad ante lo bello. Son

señalados los errores de los adultos cuando intentan privar al niño de su derecho a ser niño
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y comportarse como tal. Estamos en presencia de una mater-
nidad alternativa que intenta comprender y solucionar las cosas
desde varias posiciones –y la posición de los hijos pequeños
casi siempre es subvalorada.

En este Día de las Madres les invito a meditar en oración
y a orar en meditación, recordando algunas historias que co-
nocemos y a partir de estas historias interceder ante Dios por
las madres de hoy.

Sara es una mujer anciana. Durante toda su larga vida ha
estado deseando ser madre. Pero ahora algo que ha sucedi-
do la inquieta mucho. Abraham, su esposo, ha recibido una
revelación de parte de Dios: ser padre de multitudes. En su
descendencia Dios bendecirá a todas las naciones. Sara no
puede explicarse de qué manera su esposo será padre de
multitudes si ella no puede tener hijos. Entonces, Sara se
apresura y propone a su marido que tenga relaciones con su
esclava Agar, para tener descendencia. Sara decidió tomar
prestado el cuerpo de su esclava para asegurarse una des-
cendencia. Oremos por aquellas madres cuyos cuerpos son
usados para procrear hijos sin importar nada más; sin impor-
tar sus deseos, sus sentimientos, sus proyectos para la vida.
Oremos para que aún en medio de las presiones familiares,
sociales y religiosas estas madres puedan amar a sus hijos e
hijas, y puedan defender su derecho a determinar cuándo,
cómo y por qué ser madres.

Alrededor de 1300 ante de Cristo, los descendientes de
Abraham se habían establecido en Egipto. Ellos se habían
multiplicado tanto que el rey de Egipto tuvo temor y decidió
someterlos a realizar trabajos forzosos. Durante muchos años,
los hebreos sufrieron una cruel esclavitud y construyeron las
ciudades de Pitón y Ramsés, donde el faraón almacenaba sus
provisiones. Pero mientras más los maltrataban, más aumen-
taban. Entonces el rey de Egipto ordenó a las parteras de las
hebreas que mataran a todos los niños varones recién nacidos
para detener el crecimiento de aquel pueblo. Pero estas muje-
res tuvieron temor de Dios, y respetaron la vida de cada niño
hebreo. Sus nombres, Sifrá y Puá, nombres que han quedado
en la historia como símbolo de resistencia ante el poder y la
muerte. Madres que decidieron preservar la vida, el mayor re-
galo de Dios. Oremos por las madres que hoy en el mundo
siguen luchando por la vida de sus hijos y sus hijas, esforzán-
dose por conseguirles comida, abrigo, escuelas, seguridad.

Eran los tiempos en que Israel no tenía rey, y las tribus se
organizaron en una especie de confederación donde discutían
sus asuntos bajo la orientación de un consejo de ancianos. En
momentos de crisis y amenazas de otros pueblos, los jueces
con su carisma guiaban al pueblo en la lucha por la
sobrevivencia. En estos tiempos vivió Ana, una de las esposas
de Elcaná, de la tribu de Efraín. Ana era una mujer estéril y
oraba todos los días para recibir el don de la maternidad pro-
metiendo que dedicaría su hijo al servicio de Dios. Las oracio-
nes de Ana fueron escuchadas y un tiempo después nació
Samuel. Tal y como lo prometió, Ana dedicó su hijo al servicio
de Dios y Samuel fue juez y profeta de Israel. Oremos por
aquellas madres que de manera generosa no retienen a sus
hijos y a sus hijas para que ellos y ellas puedan servir a la
sociedad y al mundo. Demos gracias por las madres que ha-
cen posible los sueños de Dios y los sueños de sus hijos y sus
hijas, y se convierten en madres de la humanidad.

Corría el siglo X antes de Cristo. Salomón, hijo de David,
ha iniciado su gobierno en Israel. El rey ha pedido sabiduría a

Dios en el ejercicio de sus responsabilidades con el pueblo.
Dos mujeres acuden a la corte de Salomón para reclamar sus
derechos como madres. Tanto una como la otra afirmaban
ser la madre de un niño que habían llevado con ellas ante el
rey. Tras una larga y acalorada discusión, el rey tomó una
decisión: “tráiganme al niño, vamos a cortarlo en dos mitades
y cada madre llevará una mitad”. La madre falsa estuvo de
acuerdo con la propuesta del monarca. Pero la madre verda-
dera suplicó que su hijo fuera entregado a la otra mujer, para
que viviera. Salomón logró descubrir lo que quería y entregó
el niño a su madre.

Oremos por aquellas madres que de manera egoísta su-
perponen sus intereses y necesidades antes que la vida de
sus hijos y sus hijas. Oremos por aquellas madres que fría y
duramente abandonan a sus hijos y a sus hijas y evitan su
responsabilidad.

Eran los días en que el Imperio romano dominaba el mun-
do. En Jerusalén, el rey Herodes es el representante del go-
bierno imperial y gozaba del aprecio de los judíos por haberles
reconstruido su templo. Sin embargo, hoy Herodes no está
de buen humor. Ha recibido la visita de unos sabios del Oriente
que siguieron camino a Belén para encontrar al rey de los
judíos recién nacido. Herodes se siente amenazado, ¡no pue-
de haber otro rey de los judíos que él mismo! Presiente que
se avecina una revuelta, un movimiento que puede llevar a
su destronamiento. Y no espera más, ordena que todos los
niños menores de dos años en Belén sean asesinados. José,
María y el niño Jesús son avisados de la inminente masacre
y salen huyendo de Belén. No estaban a muchos kilómetros
de allí cuando llegaron los soldados de Herodes, espada en
mano. Las tierras de la aldea de Belén y sus alrededores se
empapan de sangre, las madres lloran de impotencia, dolor y
desesperación.

Oremos por aquellas madres que hoy siguen perdiendo a
sus hijos y a sus hijas en las guerras que ni ellas ni sus hijos
provocaron; guerras que solo sirven a los intereses de los
Herodes de nuestros días. Oremos por tantas madres que en
América Latina siguen buscando a sus hijos desaparecidos
bajo las dictaduras militares. Oremos por aquellas madres
cuyos hijos e hijas han sido víctimas de actos terroristas, de
violencia doméstica o delincuencia en las calles.

Jesús de Nazareth está de visita en casa de Marta y Ma-
ría. Los evangelios no nos dicen si Marta y María eran ma-
dres pero vamos a asumir que sí lo eran. Marta estaba muy
atareada con los quehaceres domésticos y María atendía a
Jesús y escuchaba sus enseñanzas. Marta se sintió molesta
y reclama a Jesús que su hermana la ayude en el trabajo de
la casa. A lo que Jesús responde: “Marta, estás preocupada y
te inquietas por demasiadas cosas, pero sólo una cosa es
necesaria. María ha escogido la mejor parte, y nadie se la va
a quitar”.

Oremos por aquellas madres cuyo horizonte de vida se
ha reducido al espacio doméstico, a las tareas y funciones
que la cultura patriarcal, la sociedad y muchas iglesias les
imponen. Oremos para que tengan el valor de reclamar sus
derechos a estudiar y trabajar, a la superación profesional y al
liderazgo en las iglesias; para que puedan exigir una distribu-
ción más justa de las responsabilidades en el hogar; para que
puedan recuperar su valor propio y dignidad personal.

Nos cuentan los evangelios que en cierta ocasión en que
Jesús estaba proclamando el reinado de Dios al pueblo, llega-
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ron su madre y sus hermanos a verlo, pero no podían acercar-
se a él porque había mucha gente escuchándolo. Entonces
alguien dijo a Jesús: “tu madre y tus hermanos están ahí afue-
ra y quieren verte”. Y Jesús contestó: “Mi madre y mis herma-
nos son aquellos que oyen el mensaje de Dios y lo ponen en
práctica”. En una sociedad donde la mujer sólo es valorada por
la cantidad de hijos que tiene, por el buen desempeño de sus
tareas domésticas y la obediencia al marido, Jesús propone
otra manera de valorar a las personas. La mujer es un ser
humano con dignidad y derechos no solo porque es madre
sino también porque ha sido llamada por Dios a colaborar en la
realización del reino de Dios y su justicia, en el anuncio de la
salvación, en la denuncia de toda forma de discriminación, en
la creación de un cielo nuevo y una tierra nueva donde todas y
todos puedan tener las mismas oportunidades para crecer, rea-
lizar su vocación y contribuir al bienestar común.

Oremos por nuestra sociedad y nuestras iglesias para que
puedan reconocer en cada madre a una persona digna y
amada por Dios, para que la maternidad no sea idealizada
como el supremo llamamiento de cada mujer sino como una
de las tantas vocaciones a las que Dios nos invita y por medio
de la cual también podemos servir a la causa de la vida.

“Para construir otro mundo posible, ese otro mundo de
paz, fraternidad y justicia, hay que soñarlo primero”, afirma
monseñor Pedro Casaldáliga. Para eso es necesario tener
más en cuenta los sueños de las madres, ya sean pequeños
o grandes, porque son sueños que sin perder el poder de la
imaginación y la bondad del amor, penetran, salvíficamente,
la cotidianidad de la vida.

María salió temprano esta mañana a visitar a su prima Isabel.
El huerto de la prima no está lejos; ella puede verlo desde el
suyo, bordeando el altozano de las cabras, al pie de un bosque-
cillo de palmeras. Pero el sendero en cuesta ya se le hace un
poco fatigoso a la mujer encinta, y hoy avanza despacio, cui-
dando de no pisar las amapolas que se desbordan a sus pies

desde las eras todavía no trilladas. Isabel, al verla venir, deja
caer peroles y alcarrazas, desprende rápida una flor y sale a su
encuentro, llevándose las manos al vientre, que también una
jubilosa maternidad parece golpear y estremecer. Dos palomas
vienen a posarse bajo el tejado húmedo de lluvia. Las dos pri-
mas se abrazan en silencio.

Isabel ha partido con María su yantar humilde, y luego se
han sentado las dos a la ventana a coser ropas menudas, mimo
de ovillos y de lanas, para los infantes que ambas esperan. El
tiempo de Nizan ya va entrando, y la luz se adelgaza en la
pradera. Las dos mujeres cosen, tejen, mientras sus pensa-
mientos van tramando otros leves encajes que se lleva la brisa.
María es rubia y delicada: es casi una niña, y su vientre no
parece mayor que la luna sobre los montes de Gelboé en los
plenilunios de primavera. Isabel es morena, madura como fruto
en sazón; su gravidez acaba de afirmarla, de darle plenitud y
beatitud de árbol.

“Anoche soñé con el hijo que ha de nacerme” dice Isabel
con voz que parece venirle todavía del sueño. Las manos no
interrumpen su vuelo; solo la voz sigue soñando. “Lo veía ya un
hombre, un hombre fuerte y barbado, y a él acudían como nubes
de moscas, los hombres de la tierra…Y tú, María… ¿no sueñas
con tu hijo?”. María se sonríe y no contesta; sigue anudando
hilos de colores. La voz de Isabel, un instante enmudecida,
yérguese como surtidor en el aire. “Quisiera que mi hijo fuese un
gran general: anoche le brotaban rayos de fuego por la boca, y
ejércitos se reunían a su paso, capaces de salvar al pueblo de
Israel…¡Si algún día fuese mi hijo el Elegido!... Pero no es más
que un sueño”. Las agujas se mueven ahora desmayada-
mente…la voz persiste aún, más dulce, más íntima. “Dime, Ma-
ría: ¿qué quieres tú que sea tu hijo?”. Y María levanta al fin su
rostro sumido en la labor. Parece que ha palidecido un poco…
Parece que la voz le tiembla en la sonrisa. “Quisiera que mi hijo
fuera carpintero, como su padre”. Y luego, suspirando: “Pero no
es más que un sueño”. Otra vez el silencio, como un humo de
sándalo, ha llenado la estancia. Afuera ya es el mediodía. Se
siente un alborozo de gallinas que picotean en el patio el oro de
las últimas mazorcas, de los últimos sueños. (Poema CXX, de la
poetisa cubana Dulce María Loynaz).

Del Sur
VOCES DEL ABYA YALA*

Del 27 al 31 de mayo, la región de Puno, Perú, fue el escenario
donde se desarrolló la IV Cumbre Continental de Pueblos y Na-
cionalidades Indígenas de Abya Yala que –en esta edición– inclu-
yó la I Cumbre de Mujeres y el II Encuentro de Juventud e Infancia
Indígena, momento que permitió poner en común ideas, alternati-
vas, reivindicaciones y propuestas sobre la consolidación de los
derechos de los pueblos y nacionalidades del continente.

Entre los temas que centraron los debates de la Cum-
bre estuvieron los derechos ancestrales, la lucha por
los territorios, la criminalización de la protesta y el
cumplimiento de convenios que amparan a los pue-
blos y nacionalidades indígenas. ¿Qué avances se han
producido?
Hay dos miradas en torno a estos temas. Por un lado, desde
los Estados, las multinacionales y los organismos financieros
internacionales, hay una agresión profunda a los derechos
indígenas, a la Madre Tierra y es permanente la violación de
los derechos humanos. Esa es nuestra lucha y nuestra cau-
sa. Por otro lado, están nuestras organizaciones que lograron
la aprobación de la Declaración sobre los Derechos de los
Pueblos Indígenas en las Naciones Unidas, la denuncia a los

La Coordinadora Andina de Organizaciones Indígenas fungió
como la anfitriona de este encuentro. Adital, conversó con su
coordinador general, Miguel Palacín Quispe, acerca del alcance
e importancia del evento.

* Tomado de la Agencia de Información Fray Tito para América Latina (Adital),
con sede en Brasil.
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